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ENTREVISTA A AGUSTíN GARCíA CALVO 
«Lo que se representa hoy resulta detestable» 
José Gabriel López Antuñano 
ARICLE PUBLlCAT AL DIARI ABe EL 14 DE DESEMBRE DE 1999 
Agustín García Calvo, que ha sido distinguido con el premio Nacional de Teatro por su 
obra Barajo del rey Don Pedro, se define como un hombre que hace <<teatro, poesía, gramática, 
política» y que trata de dejarse «llevar por la lengua común de las gentes en contra de la jerga 
de los políticos, pues la primera acción de la gente es la de la lengua común como primera 
manifestación de la razón común, que se constituye en la primera reacción contra el poder y 
contra esa pléyade de literatos, filósofos, etc., cercanos al poder». 
José Gabriel López Antuñano: - El poder es precisamente uno de los ejes de Baraja del 
rey Don Pedro, ¿podría comentar los aspectos principales de este drama? 
Agustín García Calvo: - Es un drama histórico. Shakespeare empleó las crónicas históri-
cas para construir grandes dramas. Me apoyo en una crónica histórica y es un intento de dar 
una réplica al infame trato que el teatro español del Siglo de Oro dispensó a la figura de Pedro 
el Cruel. ¿El tema? Juegan varias cosas, pero la principal, la relación persona poder. Presento la 
figura de Pedro el Cruel como la personificación del último momento en el que el poder se 
cree personal. Enfrente se encuentra Enrique Trastámara, un monarca constitucionalista. El 
juego de la persona con el poder es lo central. Luego existen otros temas secundarios, el amor; 
el dinero. Utilizo los palos de la baraja para poner de relieve uno u otro de los aspectos en 
esta obra. 
J.G.LA - Este drama lo estrenará el teatro de La Abadía, próximos a la primavera, ¿qué 
relación mantiene con su director, José Luis Gómez? 
A.G.c. - José Luis Gómez es el único entre los hombres de teatro que se ha acordado 
de mí. Ya hace doce años representó una versión que yo hice de Edipo rey. Luego, cuando 
fundó La Abadía, me llamó. 
J.G.LA - Además de estos dramas históricos, usted ha escrito comedias musicales, en 
entre las que se encuentra Bobomundo, ¿espera estrenarla pronto? 
A.G.c. - El primer esquema de esta comedia nació en Sevilla con chicos de la universi-
dad. Estoy hablando de hace más de cuarenta años. El año pasado le di forma teatral y por la 
mañana, cuando me afeito, le voy dando la forma musical. Cuenta esta comedia musical con 
una escenografía ocurrente y complicada, y con un numeroso coro. Me gustaría verla sonar y 
danzar. Estoy buscando un productor. No sé si lo encontraré, porque ahora que parece volver 
el musical a Madrid, están reponiendo viejas revistas musicales sin ningún interés. 
J.G.LA - Usted se manifiesta siempre muy contrario al teatro que vemos sobre los 
escenarios españoles, ¿cómo concibe el teatro y como lo plasma en sus obras? 
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AG.C. - Lo que se representa hoy resulta detestable. Son dramas que se hacen para el 
vulgo medio, para esa mayoría que es la que paga. En España se concibe la literatura dramá-
tica como una novela, yeso no es teatro. Como se contrapone también al teatro el teatro del 
Siglo de Oro que se va a ver, porque se supone que es cultura. Mi teatro es un juego con el 
tiempo. Es en verdad un juego entre el tiempo representado y el tiempo de la representación, 
que es el tiempo de los actores, del público. Esto aquí no se entiende, porque no se entiende 
que el tiempo de la representación sea una obra de arte. Entre los dos tiempos hay un juego, 
una contradicción, un conflicto. 
j.G.LA - ¿Por qué tiene esa opinión tan peyorativa de los clásicos españoles? 
AG.C. - En todo el Siglo de Oro hay alguna escena que puede salvarse, que vale un 
poco, pero no hay ninguna obra grande. Lope de Vega, por ejemplo, servía a un público de 
corte, y para él hace su teatro. Frente a este teatro decadente está La Celestina que no se hizo 
para representarse pero sí para declamarse. O La Dorotea, de Lope de Vega, que es una com-
posición muy valiosa. Por aquí debería haber continuado Lope en vez de haber escrito un tea-
tro de corte, para el vulgo. 
j.G.LA - ¿Y está de acuerdo con las representaciones que se han propuesto de La 
Celestina en estos últimos años? 
AG.C. - No. Uno de mis deseos sería poder representar La Celestina sin cortes, ni adap-
taciones. Yo calculo que tendría una duración de unas siete horas y media. Tendría la misma 
duración que la trilogía entera de Esquilo. Habría que representarla sin miedo. Daría mucho 
juego. Sería una fiesta. Aquí coincidirían ese juego del que antes hablaba de los dos tiempos. 
Yo tengo escrita una obra, l/u Persis sobre el incendio de Troya, de la misma duración y con 
coincidencia de tiempos. La leí en París. 
j.G.LA - ¿No le parece excesiva una representación de siete horas para el público de 
hoy? 
AG.C. - En la provincia de Zamora, hace unos cuarenta años, representamos con alum-
nos de instituto Macbeth, que dura en la versión íntegra cuatro horas. Era curioso observar 
cómo los pueblos en los que más se conmovían y que mejor oían Macbeth eran aquellos que 
se encontraban en la montaña, más perdidos. 
J.G.LA - A la voz, a la palabra, le concede mucha importancia, ¿de qué forma trabaja 
estos aspectos con el actor? 
AG.C. - El ritmo tiene que ver con el juego, con el tiempo. El ritmo de la voz, de las sna-
bas del verso, es como si fueran la raíz. Eshe ritmo que se marca con la voz es el ritmo de los 
gestos, de los pasos sobre el escenario, de los movimientos. Así lo he estado enseñando en La 
Abadia y se ha podido ver en dos montajes: los Entremeses, de Cervantes, y Retablo de avari-
cia, lujuria y muerte, de Valle Inclán. Estos actores intervendrán en La baraja del rey Don Pedro. 
j.G.LA - ¿Y qué método sigue? 
AG.C. - Es necesario conseguir una melodía procurando un tono medio entre la pala-
bra y el canto. A esta técnica de declamación la llamo melopeya. Apoyado en esta técnica 
intenté hacer con Santiago Paredes El gran teatro del mundo pero fue un proyecto que se frus-
tró. Para La baraja del rey Don Pedro he grabado la declamación completa para que sirva de 
referencia a los actores. 
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J.G.LA - ¿Cree que poder y cultura son compatibles? ¿Qué opinión tiene de las insti-
tuciones culturales? 
A.G.c. - Hay que empezar por no llamar cultura a lo que el poder la denomina. Cuando 
el poder se hace con un término, yo no presento batalla, se lo dejo. Pero esa cultura de los 
políticos, del Ministerio, de la Consejería, no es cultura. La cultura, así entendida, es uno de los 
elementos de dirección, control y formación de masas. La cultura, así, es el principal arma de 
sometimiento. Pero debajo de ese aparato cultural hay algo vivo. No me gusta hablar de 
espontaneidad porque se malentiende este término. La verdadera cultura es algo comunal y 
de aquí se alimenta el teatro, la canción, la poesía, etc. Lo importante es que cuando alguien 
escucha o ve algo pueda decir «eso es lo que yo quería decir y no sabía cómo». Cuando se 
encuentra esa fusión, entonces hay cultura. 
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